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LA VISiÓN DE ORIENTE

Aparentemente, en Lo
que el día debe a la noche,
Yasmina Khadra, pseudónimo
del ex-comandante del

ejército argelino Mohammed
Moulessehoul (Kednasa,
1955), abandona la
descarnada dureza que
caracteriza sus anteriores

novelas, en las que denuncia
la corrupción endémica y el
creciente fanatismo islámico

que mantienen a su país, y
a otros de su entorno, en un
estado de absoluta miseria

y permanente violencia,
para contamos lo que a
primera vista podríamos
considerar una historia de

amor y amistad frustrados,
que terminan por arruinar
afectiva y moralmente a
Younes, el protagonista.
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Younes es el único hijo
varón de lssa, un otrora rico
campesino árabe que ve como
la sequía y la especulación
acaban de forma cruel con

sus aspiraciones de seguir
viviendo como lo habían

hecho sus antepasados.
Privado de sus tierras pero
con su dignidad todavía
intacta, Issa se ve obligado
a trasladarse con su familia

a Orán. El pequeño Younes,
deslumbrado en un primer
momento por las maravillas
de la ciudad europea,
observa después confundido
y asustado la devastación
y la miseria del inmundo
suburbio árabe en el que se
instalan y los vanos intentos
de su padre por salir de una
situación que terminará por
destruirlo completamente.

Antes de desaparecer
para siempre, Issa, en un
gesto de renuncia y amor
paternal, entrega su hijo
a su hermano mayor, un
farmacéutico occidentalizado

que representa todo lo que él
rechaza. La vida de Younes

cambia de forma radical, se
convierte en Jonas y, gracias
a su piel blanca y sus ojos
azules, pronto consigue
mimetizarse con los hijos de
los colonos franceses que
disfrutan de los privilegios de
su posición cerrando los ojos
a la miseria de los aduares

árabes. Durante muchos años,
Jonas logra olvidarse casi

por completo del lugar al que
realmente pertenece. Hasta
que la intrusión de Émilie, de
la que todos se enamoran,
provoca en el grupo de
amigos un desencuentro que
acabará por convertirse en
declarado rencor durante

los duros años de la guerra
de independencia argelina.

Al adentrarnos en la
lectura, vamos descubriendo
poco a poco que, como hemos
señalado, el cambio de registro
es sólo aparente. Aunque
siguiendo la estructura básica
del bíldungsroman, Khadra
utiliza el relato de la evolución

social, moral y psicológica
de Younes como marco para
reflexionar sobre setenta años
de la historia de su convulso

país, desde los tiempos
coloniales hasta la revolución

independentista. Khadra retrata
con una dureza más solapada,
pero también más personal,
más íntima, que en ocasiones
anteriores, las tensiones,
las contradicciones y las
injusticias de una biculturalidad
que no le duele menos por
inevitable, la que durante
más de cien años de dominio

fue impuesta unilateralmente
por el colonialismo francés
a la sociedad argelina.

Hemos leído en

algunas reseñas que Lo que
el día debe a la noche es
"una valerosa defensa de la

doble cultura francoargelina"
y no podemos sino discrepar.




